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No porque lo que digamos en estos renglo­
nes, haya de pasar por doctrina de hombres 
sabios nacida al calor de una profundísima me­
ditación que se apoya en las bases casi incon­
movibles de la instrucción más sólida, hemos 
escrito el epigrafe del introito, no; más humil­
des nuestros propósitos aspiramos solamente á 
exponer nuestras ideas para que el buen c r i t e ­
rio de los imparciales lectores que nos leen y 
ven porque nos leen y miran, las juzguen á t e ­
nor de su más libre albedrío. Nos sentiríamos 
profundadamente ofendidos si se nos atribuyese 
el intento de clasificar nuestro modesto trabajo 
entre- ios artículos de fondo, por considerarle 
destinado á embrollar la inteligencia del lector 
siempre discreto; que ¡señores!, no han faltado 
maliciosos que, sin considerar á los periodistas, 
no hayan supuesto allá en la región de su m a ­
teria gris tal misión á los escritos que han t ra­
tado, con más ó menos seriedad, de politica, de 
administración, de economía, etc . Hemos d i ­
cho querer manifestar nuestras ideas. Pues bien; 
como son una operación del entendimiento y en 
medio de la babel de nuestros días el en tend i ­
miento se hace poco vulgar , nos ha dado por 
llamar artículo de fondo á esta nuestra compo­
sición, para que ya á primera vista avive la 
atención de las personas de criterio que saben 
dist inguir lo real de lo intópico, y que en las 
cuestiones serias y circunstancias críticas pro­
curan salvar sus derechos individuales sin fal­
tar á los deberes que les impone la patr ia. 

Por lo que llevamos dicho, pueden nues­
tros lectores ver con claridad nuestros propósi­
tos y adivinar ya cuales son nuestras ideas. Sin 
embargo, para que no se nos diga que somos 
poco esplícitos y alguien, lego de solemnidad, 
nos t rate de inconsecuentes, pulverizaremos la 
cuestión para que esté al alcance de quien 
quiera entendernos. 

No importa salir de Europa para dar con 
un espejo en donde Sineu pueda mirarse, Rusia, 
Francia, Inglaterra. . . Pero que señalar estas 
naciones si puede servirse perfectamente de la 
misma España? Fijémonos en lo que ha sucedi­

do á esta nuestra nació• y siquiera por analo­
gía podrá ver el menos docto el bien ó el mal 
que en su día puede sobrevenir á Sineu. 

No es necesario fijar nuestra mirada en 
Túbal ni en Tarsis. Podemos muy bien dejar á 
los íberos, fenicios, griegos y celtas. No nos 
importa la España cartaginesa ni la España ro­
mana. Muy poco ó nada nos pueden ilustrar la6 
vicisitudes de los godos ó visigodos. Descansen 
en paz los emires. Pasemos la reconquista á que 
dieron cima ios Reyes católicos. Ni Cisneros, 
a i Carlos V, ni los Felipes han de echar luz 
sobre lo que nosotros buscamos. Lo mismo po­
demos decir de Carlos II y de los restantes, de 
ios Fernandos, de los Luises.. . Pero ¿quién no 
se para, para considerar, dados los tiempos que 
atravesamos, quien, digo, no se para por con­
siderar á Pepe Botellas? ¡Que horizontes para 
Sineu descubren desde aquí los pensadores! 

Nuestra conciencia nos dictó siempre que 
obrásemos conforme nos pareciese. En el caso 
actual entendemos que decir más del asunto 
en cuestión sería favoretser poco á los que nos 
honran leyéndonos, puesto que han compren­
dido perfectamente nuestra opinión y quizás la 
entiendan tanto ó más que nosotros, 

Ksto no obstante, debemos manifestar que, 
aún sabiendo que á los redentores se les cruci-. 
fica, no nos separaremos nunca del sendero que 
sigamos y diremos siempre cual sea nuestro 
modo de sentir. La verdad es nuestro Dios, 
España nuestra patria y Sineu nuestra cuna. 

t,¡ i i %#' s O? V i » V « \ $yjĵ ŷ̂ | "O* 
Madrid ÍJ de Ocluiré de f 90Í. 

O T O Ñ O 
Canción 

Con el otoño perdidas 
Son las ciaras y lucidas 

Alboradas, 
Y las flores del estío 

Yacen en el valle umbrío 
Deshojadas 

í*e los árboles desnudos 
La vestidura luciente 

Primorosa, 

• 

• 



94 S I N Ï Ü M 

• • 

Ya de aquilones sañudos 
Arrebata la corriente 

Presurosa. 

Al melancólico suelo 
Ya la lumbre del sol bella 

. N o aparece: ..„ 
Lleno de sombras el cielo* 

En las noches ni una estrella 
Resplandece. 

••- i 
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Ya la l luvia se derrama 
Entre la amaril la grama, 

Y acrecienta 
La desolada tristura 

Que en la desierta llanura 
Se presenta. 

El campo tristeza ofrece, 
La población enfadosa 

Tedia.) inspira: 
T ú mis horas embellece, 

Compañera deliciosa. 
Blanda lira. 

• 
-

i • i 

Otros busquen en buen hora 
La dicha de sus amores 

Ponderada: 
¡Tú con risa encantadora 
Me darás dichas mayores 

Retirada! 
• 

Otros oigan extasiados 
.Acen tos enamorados) 

los aludidos, á quienes de Jijo se Íes calumnia, 
ge encargaran, libro ó periódico en mano, de 
encarecer los méritos que Usted no tiene, en 
provecho de los propios que ellos mismos ee su­
ponen. 

—¿Ha visto usted M Mahano preguntaráa 
al primero que hallen» . 

-—¿Qué rábano? 
— E l periódico. 
—No sabía que existiese» 
—Tómelo usted. 

Lira mia! 
Sólo á mi tu cantó gra\*e3 

O tu melodía suave 
Me extasía. 

cP&rcancQS ÓQÍ (Bficio 
(De aquí y de allí) 

El de escritor tiene sus quiebras1, no da/pa­
ra comer, pero, en cambio, [que disgustos oca-
cíona 

Uu suelto, una critica, un articulo de Ñ i ­
quiñaque, ¡que gri ter ía levantan! -Que escán­
dalos producen. 

La severidad siempre es funesta. ¡Como 
que responde áes te gri to de la sociedad moder­
na, que deriva la libertad de. la ilustración y 
la esclavitud de la ignorancia, proclamando la 
igualdad ante la ciencia! Al contrario la Zala­
mería ¡que es de dulce y que de provechos re­
porta! ¡Como que es la prima hermana mayor 
de la mismísima adulación! 

Diga usted que Fulano es listo. Mengano 
un Cid y Zutano una persona bien educada: y 

—¿Por las hojas? 
—Por cualquier parte. La cuestión es <|fté 

usted lo lea. 
—¿Que dice"! 
- Q u e soy un grande escritor. 
—¿Usted?. . . 
—Si , señor, yo mismo. Tenga Usted-, tenga 

usted un ejemplar; |verá usted qué estilo, que 
gracia y que humorismo los de Pimiento! 

—Vamos) será un pimiento dulce. 
t?ero ¿y cuando el pimiento es picante, es 

decir, cuando el escritor de tantas malas cos-^ 
lumbres y el crítjco de tantas pésimas obras 
dicen la verdad á los necios, á ios vanos y á 
los ignorantes.? 

Entonces es un horror lo que pasai 
Un re vis-tero, pongo por caso-, en su afán de 

hacer frases más ó menos ingeniosas, escribe uu 
día, hablando de artes y oficios-, algo semejan­
te á esto: 

«El zapatero es, de todos los artesanos el 
más holgazán é indolente; hasta para trabajar 
se sienta. 

«Es rastrero porque vive de lo que todos 
pisan. 

«Servil» porque siempre está á los pies de 
sus parroquianos. 

«Deshonesto porque comercia en cueros. 
«Y el único don que tiene, es el de dar car­

tón por suela.» 
Estas y otras frases se publican) el periódi* 

co circula, y al día siguiente el revistero reci* 
be mil visitas de otros tantos maestros de obra 
priman 

—¿El Señor de Olmof 
—Servidor de usted» 
—Pues venia 
—Siéntese usted i 
E l zapatero cree que el periodista lo dice 

oon segunda intención } ,y cuitesta con ret int ín! 
—Aunque trabajo sentado> me tengo en pie. 
-^Como usted quiera, 
•T—Pues, como iba diciendo) venía á que 

usted rectificase. 

—Yo boy zapatero i 
•^r-Por muchos años. 
— Y , como usted sabe 5 tenemos que arre-* 

tflar cuentas. 
—Usted padece una equivocación; yo nada 

» o! 
s 
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debo á zapatero alguno. 
*^-No-; si no es eso. Ustedes la gente de plu­

ma, saben mucho; pero á mi nd hay quien 
la dé: ¿usted comprende? 

- i -Si no se explica usted más claro.. 
' •—¿No es Usted el seSor del Olmo? 

^—El mismo que viste y ealza. 
—jY vuelta á las indirecta?! Pues ayer ke 

visto en el periódico una cosa con su nombre 
•que.... ]la verdad! me ha ofendido. 

—¿Como ha podido ser eso? 
—Yo, aunque me esté mal el decirlo, soy 

zapatero; y usted ha dicho que soy un holgazán, 
•servil, rastrero y que pongo cartón ai calzado, 
<eu vez de-suela. 

—Yo no conozco á Usted y, por tanto, Yaal 
puedo haberl'o ofendido. 

—Usted á dicho qué el zapatero es...-. 
—Si , señor; pero el zapatero son todos los 

¡zapateros del mundo, y ninguno en particular. 
—Ahora no se t ra ta de los otros; se trata d'a 

mí, que soy del oficio, y es necesario qué usted 
^rectifique diciendo que Juan Lezna es un zapa-
rero honrado y laborioso, que sus botas y •Zapa­
tos son de tím material excelente, que vive en 
'la calle de tal , ntámero tantos, y que Vende él 
género á precios económicos. 

—J?ues pase usted por la Aduiinistracién y 
(pague e! anuncio-. 

—Es decir ¿que Usted no rectificad 
¿=-No> señor. | 
—Entonces-, nos veremos. 
—Ya nos estamos viendo, 
•—Le pondré á usted las- peras á Cuartos. 
-—Asi las comerá mas baratas. 
—¿be burla usted? 
-—Puede pensar lo que quiera. 
—¡Es que yo l . , . . 
—¿Que? 
—¡Nada hombre ñafia! No hay qué inco­

modarse por tan poco. Míreme usted á mí, que 
lio soy rencoroso Con nadie. ¡Caramba y que 
.gtíuio! Con que lo dicho, y ya sabe usted 
donde tiene su oasak y si se le ofrece Un par dé 
botas 

—Si , ¡^eñor; tal sé van poniendo lase/osas, 
que necesitaré unos zapato» Con bigoteras de 
metal . 

—¡De metrii!—¿Para qué? 
—Para rectificar con ellos, én cuantas per­

sonas se den por aludidas de mis escritos. 
Si la rectificación en ve¿ de ser en visita, 

es en forma de remitido ó comunicado ¡Je.->us 
que apuro! ¡3i se jpubiic-. deja á su firmante en 
paños menures; y si no> le demandan á lino an­
te los tribunales, con cuya sentencia quedase el 
interesado en estado peor. En paños ínfimos* 

ñi el zapatero es un remendón literario, la 
cuestión toma proporciones alarmantes. El ii)-
d iv idm.p ide , por medio de dos amigosj rect i ­
f icación y satisfacción, ¿Le lia llamado tisted 

mal poeta? Pu'és 'entiende q u e ge ha dudado de 
su honradez y e x i g e un a c t a en la c u a l se afir­
me q u e es Un perfecto Cabal lero. ¿Ha dicho 
usted q u e tiene más rapios'que versos? ¿Que no 
escribe en castellano^ Pues ve u n a alusión en 
la q u e se ataca ia fidelidad d e su esposa y p ide 
otro documento -que a test igüé el honor d e su 
conyugu'e. 

Novelistas chirles, líricos M e m o s , dramáti­
cos 6Ín pies ni Cabeza, improvisados escritores... 
todos la emprenden con el crítico-, corno si este 
tilviera 4a culpa de sus engendros. El escritor 
de costumbres se halla á su vez acosado por to­
dos aquéllos á quienes a n i m a n las malas pasio­
nes que fustiga. Día vendrá én q u e el ratero se 
dé por ofendido y exija al periodista una repa­
ración por denunciar á quién vive honrada­
mente de su ira/usina. 

(¡Calina, sen res-, calma-, y el q u e sienta e l 
golpe, quéjele de sí mismo! 

Recuerden ustedes las palabras dé Fígaro: 
« A nadie se ofenderá, á l o menos á sabien­

das; de n a d i e bosquejaremos retratos; si alguna 
caricatura por casualidad se pareciese á alguien, 
en lugar de corregir nosotros e l retrato, •acon­
sejamos al original (Jue sé corrija; en sil m a n o 
estará, pues, que d e j é de pareeérseie.» 

A p l i q u e n Us tudes e l c u e n t o . 
fe.-L. E. 

VÁ V I G A S 
• 

t)e otro fobo, y de otras t a n t a 3 friistadas tentativas, 
deberíamos dar cuenta esta quincena, 

Pero no lo haremos porqué l ióse haii descubierto 
los re¡/g. ni recuperado las alhajas (pues al parecer quie­
ren haberlas con lieg\>cios de esos) y por lo ta oto mal. 
podremos eiclámár. üor boca dé alguno de los ladrones: 

— ¡lian sido falsas! NO iios importe la causa. Si hay 
justicia eii la tierra, condenarán á los robados á que 
nos den una iddéuiüiáacíóii. 
' if/tmh(tím - \líi íí*> ,tÚ0.ij,.::ú .. '.:•> ÚGT&lfú-
- U¡ fttfííSíKíJfc*! .'.'{jbjíifWltríTÍÍ .itg-.i¡:a-> 'so**»!?Jtíns.^J-

Ütid de laá tres éoáas que s i t ú e n , ha puesto dó relie­
ve mi es ufo ttohciirio de sés filies de la Purísima-. Para 
al^o pues al uieúos lia servido. 

Ó lian tenido a poóo á Sini/tm para honrarle coh sus 
trabajos; ó riü liad querido hacer resaltar el acto de la 
peregrinación (para 'coya ÜuicO ün fué Convocado) ó 
bien que ni sabeh honrar", ni pueden liaeer resaltar tai 
cosa. ¿Cual será de las tres'* 

Ello nos hace íecordaí la s iguiente anécdota: «¿ole-
dad, Julia é Irerte. tres hermanas bastante lindas y j ó ­
venes du 15 á 2J años, erau visitadas por la mañana y 
por la noche, por Un caballero licenciado en letras, 
elefante y büed mo¿b. Era tan sabio nuestro héroe ó 
amaba taü pj'óó, qde habla éonáégüidO conquistar el 
Coíazóii dé kls tres hermanas si a haberse declarado con 
üiu^üua, pefé entusiasmándolas hasta üii <rrádo tal, 
que todo eTa, entre ¡as pebres hermosas. disputas" f 
cuestiones; amenazando turbar1 lu pa¿ dé Id íUaiilia y 
convertir la casa en un iniierno. 
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«Para salir de esta situación penosa exigieron del 
joven que se declarase, y acosado y comprometido ofre­
ció consignar en una décima el estado de su corazón, 
con respecto á ellas, pero con la condición precisa de 
que no había de estar puntuada, autorizando á cada 
una de las tres hermanas para que la puntuase á su 
manera. La­décima es la siguiente: 

Tres bellas que bellas son 
Me han exigido las tres 
Que diga de ellas cual es 
La que ama mi corazón 
Si obedecer es razón 
Digo que amo á Soledad 
No á Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene 
No aspira mi amor á Irene 
Que no es poca su beldad. 

«Soledad, que abrió la carta, la leyó para si y dijo 
á sus hermanas: 

—«Hijas mías, la preferida soy yo, ó si no oid; y le­
yó la décima con la s iguiente puntuad m 

Tres bellas que bellas son. 
Me han exigido las tres, 
Que diga de ellas cual es 
La que ama mi corazón, 
Si obedecer es razón, 
Digo, que amo á S dedud; 
No á Julia, cuya bondad 
Persona humana no tiene, 
No aspira mi amor á Irene. 
Que no es poca su beldad.

 J 

—«Siento mucho desvanecer esa ilusión, hermana 
mía, dijo la hermosa Julia; pero soy yo la preferida; y 
en prueba de ello escucha; 

Tres bellas, que bellas son, 
Me han exigido las tres. 
Que diga de ellas cual es 
La que ama mi corazón. 
Si obedecer es razón 
Digo, que. ¿amo á Soledad?.... 
No. A Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene. 
No aspira mi amor á Irenn 
Que no es p.iCg su beldad. 

—«Las dos estáis engañadas, dijo Irene, y el amor 
propio os ofusca, porque es indudable que la que él 
ama, de las tres, soy yo. Veamos; 

4 Tres bellas, que bellas fon, 
Me han exigirlo las tres. 
Que diga de ellas cual es 
La que ama mi corazón, 

. ­ Si obedecer es razón 
Digo, que. ¿a no á Soledad?... 
No. ¿A Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene?.. 
No. Aspira mi amor á Irene 
Que no es poca su beldad. 

«Quedaron en la misma duda, en la misma ansiedad. 
f determinaron salir de la i»certidumbre exigiendo al 
joven la puntuación de la décima, el cual l e seuv ió 
una copia puntuada asi: 

Tres bellas, que bellas son 
Me han exigido las tres. 
Que diga de ellas cual es 
La que ama mi corazón, 
Si obedecer, es razón 
Digo, que, ¿amo á Soledad?... 
No.—¿A. Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene?... 
No.—¿Aspira mi amor á Irene? 
¡Que!... ¡no!.,i, es poca su beldad.» 

Escwpción de la regla, son Jas autoras» de las tres 
composiciones recibidas. Lástima no podamos dar sus 
nombres á la publicidad para que puedan ser conoci­
das. Reciban nuestros plácemes. 

De los tres trabajos el del lema Moreneta supera á 
los otros dos. Esto no obstante.su infantil estilo (lo 
que prueba debe tratarse de una filie de la purísima de 
m u y corta edad pero con,aptitudes y disposiciones n a ­
da vulgares) unido á su falta de argumentación, nos 
obligan, muy á pesar nuestro, á tener que dejar desier­

• 

to el premio ofrecido, No desanimarse por esto. Otra 
vez será. 

En atenta carta nos agradece Ñiquiñaque en determi­
nación que con su último escrito tomamos. Está en un 
todo conformes con nosotros en prueba de lo cual, nos 
promete^continuar honrándonos con su colaboración. 
Se lo estimaremos. 

No damos publicidad á la carta abierta, que dirigi­
da á nuestro Director recibimos á s u debido tiempo, 
por desconocer á su firmante. Ello no quita celebremos 
su modo y manera de pensar y t*ngamo3 en mucho la 
enhorabuena que nos remite. Gracias. 

Fr. P.=*Palma.—Remitírnosle todos los números 
desde qué se suscribió. Avise si no los recibe. 

C. #=Alaró .—Ha adivinado la solución del N.° 20. 
No se la publicamos por no considerarla oportuna. No 
hemos recibido el artículo que nos anunciaba. No por¬ 
demos dar más datos sobre las charadas del N.° 21 por 
la sencilla razón de que hemos recibido ya soluciones 
de la mismas. 

A. P.=Barcelona—Tenemos establecido no servir 
suscripción alguna que no se pague por adelantado. 

Han sido pagados y por lo tanto son valederos los 
recibos N.OB 175­176­140­136­117­105­106­140441­178­179 
177­116­180­174­155­159 137­156­111 y I73,de la nume­
ración de fuera de Sineu. Los restantes expedidos que­
dan nulos y sin valor, siendo baja desde luego en nues­
tras listas. 

í¡ ¡as—i '
: •' 

Dice Soller del 6 que cursa: 
«El Domingo último por la noche, tuvo lugar en 

el teatro de la DEFENSORA SOLLERENSE la anunciada 
función de zarzuela por la compañia que dirige el Sr. 
Alcayna. La concurrencia fué numerosa. 

La función resultó pesada y el público engañado, 
pues el personal era escaso y falto de condiciones. Las 
obras puestas en escena, amén de ser pésimamente re­
presentadas, son impropias para el público sollerense, 
que gusta de manjares más exquisitos y no de zarzue­
las indigestas del género chico ó Ínfimo que hacen, por 
su sabor inmoral, subir los colores á la cara de la ma­
yoría de las personas que al teatro asisten. 

Observamos que el público sollerense es continua­
mente engañado en lo que á teatros se refiere. ¿Hasta 
cuando durará su bonkomie ante los atrevimientos de 
los cómicos?» 

Traslado á los alcuynistas sineuenses. 

CUARTILLA SUELTA 
"Patriotismo de Focion—Condemáo injustamente 

Focion. uno do los hombres más ilustres de Grecia, 
por la ingratitud de sus conciudadanos, y próximo ya 
á espirar, le preguntaron si no tenia algún encargo 
que dejar para su hijo. 

Decidle de mi parte, contestó, que sirva á la patria 
con la fidelidad de que ya le he dado ejemplo, y olvide 
queuna muerte injusta ha sido el pago de mis servicios 

,..:Л 

Amarilla volvióse 
La rosa blanca, 
Por envidia que tuvo 
De la encarnada. 
Teman las niñas 
Convertirse de blancas 
En amarillas. 

Elgvsano do luz—XJu gusano de luz se hallaba en­
tre el blando musgo de un bosque de encinas, i g n o ­
rante de su diamantino brillo. 

Un monstruoso sapo se acercó á hurtadillas hacia 
él, y le lanzó todo su veneno. 

—­Ay! que te he hecho yo? le gritó el gusano. 
—Por qué brillos tantol—le contestó el monstruo*. 

Tip. de B. Frau—Manscor. 
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